
		
			APÉNDICE:
 FUENTES JUDÍAS NO BÍBLICAS

			Para situar las palabras y hechos de Jesús en su contexto histórico, debemos conocer bien dos fuentes de información importantes: 1.º las Escrituras judías, conocidas habitualmente como el Antiguo Testamento; y 2.º su tradición clásica, recogida en una colección de obras que no forman parte de la Biblia hebrea, y que no siempre están accesibles para el lector no judío o ajeno a los estudios bíblicos.

			Por eso es básico identificar, al menos someramente, las diversas recopilaciones de escritos judíos que he citado en algún momento en esta obra. (Tal vez el lector desee señalar esta página como referencia). No puedo exagerar el énfasis al subrayar que de ningún modo estoy sugiriendo que Jesús mismo —o incluso los autores del Nuevo Testamento— los hubiesen leído, sobre todo porque algunos se compilaron mucho después de su época. Lo que sí afirmo es que gran parte de estos escritos atestiguan las tradiciones judías ajenas a la Biblia que podían ser habituales en tiempos de Jesús. En particular, hay expresiones, costumbres, prácticas y creencias del pueblo hebreo que han quedado reflejadas tanto en el Nuevo Testamento como en estas fuentes extrabíblicas, que para Jesús y los primeros judíos cristianos eran comunes y que exigen a veces una explicación, porque no proceden de las escrituras judías (por ejemplo, «los amigos del novio» de Juan 3, 29 o los «hijos de la cámara nupcial» de Marcos 2, 19).

			Teniendo esto en cuenta, investigadores contemporáneos como Dale Allison, Craig Evans, Amy-Jill Levine, Craig Keener, John Meier, E. P. Sanders, Geza Vermes y muchos otros las han citado exhaustivamente en sus estudios del Nuevo Testamento. Encontramos un ejemplo reciente en The Jewish Annotated New Testament (2.ª ed.; eds. Amy-Jill Levine y Marc Zvi Brettler; Nueva York: Oxford University Press, 2017). En este volumen, un equipo internacional de académicos judíos ha recurrido a las obras de la Escritura y a las ajenas a esta, incluyendo la literatura rabínica, para iluminar el significado del Nuevo Testamento.

			Dicho esto, las fuentes judías más importantes que utilizan los investigadores contemporáneos, además de la Biblia, son estas:

			
					Manuscritos del mar Muerto: una antigua recopilación de manuscritos judíos, que fueron copiados entre el siglo ii a. C. y el 70 d. C., y que contiene numerosos escritos del Periodo del Segundo Templo en el que vivió Jesús.

					Pseudoepígrafes del Antiguo Testamento: un amplio abanico de escritos que suelen atribuirse a autores de la Antigüedad como Enoc, Ezra, Baruc u otros. Abarcan siglos antes y después de la época de Jesús, desde el ii a. C. hasta el iv d. C. En muchos casos, como en el de 1 Enoc, Jubileo, 4 Ezra y 2 Baruc, ofrecen pistas cruciales acerca del judaísmo en tiempos del Señor.

					Obras de Josefo: historiador judío fariseo que vivió en el siglo i d. C. Su obra aporta un testimonio extraordinario sobre la historia y la cultura judías en la época de Jesús y de la Iglesia primitiva.

					La Misná y la Tosefta: dos extensas recopilaciones de tradiciones orales de los rabinos judíos que vivieron entre el 50 a. C. y el 200 d. C., aproximadamente. La mayoría recogen asuntos legales y litúrgicos. Para el judaísmo rabínico, la Misná sigue siendo, después de la Biblia, la mayor fuente de autoridad sobre su tradición.

					Tárgum: traducciones y paráfrasis de la Biblia, del hebreo al arameo, del judaísmo antiguo, y que comenzaron a aparecer tras el exilio en Babilonia (587 a. C.), cuando muchos judíos empezaron a hablar más arameo que hebreo. No hay acuerdo entre los expertos acerca de su datación.

					Talmud de Babilonia: extensa compilación —en más de treinta volúmenes— de las tradiciones de los rabinos que vivieron entre el año 220 y el 500 d. C. El Talmud recoge tanto opiniones legales como interpretaciones bíblicas en forma de largos comentarios a la Misná.

					Midrasim: comentarios históricos sobre diversos libros de la Biblia, de los que algunos son posteriores al Talmud, aunque también aparecen otros que se atribuyen a interpretaciones de las Escrituras de rabinos que vivieron en la época de redacción de la Misná y del Talmud.

			

			Estas obras no son, de ningún modo, todas las fuentes clásicas judías a las que recurren los investigadores para comprender el Nuevo Testamento, sino aquellas a las que he acudido, de vez en cuando, para escribir este libro.

		
	
		
			Notas

			El número hace referencia a la página de la versión en papel.

			
				Introducción

				16los hijos de la cámara nupcial: traducción del autor.

				16La alianza nupcial: A no ser que se indique lo contrario, las citas del catecismo proceden de Catechism of the Catholic Church (2.ª ed.; Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 1997) [Catecismo de la Iglesia Católica, Asociación de Editores del Catecismo, 1997].

			
			
				1. La historia del amor divino

				19¿Y en qué Dios crees?:Cfr. N. T. Wright, The New Testament and the People of God (Minneapolis: Fortress, 1992), xiv-xv; Tom Wright, The Original Jesus: The Life and Vision of a Revolutionary (Grand Rapids, Mich.: Eerdmans, 1996), 76-87.

				24«entonces pasé yo junto a ti»: debido a los abundantes arcaísmos de la traducción inglesa de la Revised Standard Version de Ezequiel 16, 8, para este pasaje cito la New Revised Standard Version [N. del t.: todas las citas de la Biblia son de Biblia de Jerusalén, Desclée de Brouwer, ed. digital].

				25«habla a su corazón»: Raymond C. Ortlund, God’s Unfaithful Wife: A Biblical Theology of Spiritual Adultery, New Studies in Biblical Theology 2 (Downers Grove, Ill.: InterVarsity Press, 1996), 68 y 64. Cfr. Génesis 34, 3; Jueces 19, 3; Isaías 40, 2.

				32«amor leal»: John Bright, Jeremiah (Anchor Bible 21; Nueva York: Doubleday, 1965), 14.

				25«el Señor se presentó en el Sinaí»: Mekilta del Rabbi Ishmael, trad. Jacob Z. Lauterbach, 3 vols. (Philadelphia: Jewish Publication Society of America, 1933), 2:218-19.

				26tan propios de los cultos paganos: véase Ortlund, God’s Unfaithful Wife, 83; quien sigue a N. Stienstra, YHWH Is the Husband of His People: Analysis of a Biblical Metaphor with Special Reference to Translation (Kampen, Países Bajos: Kok Pharos, 1993), 163: «El hecho real, que incluía la prostitución sagrada, se entreteje con el concepto metafórico. Si las prácticas idólatras consistían en actos de naturaleza sexual, entonces la metáfora conyugal era la más apropiada para explicarle al pueblo la gravedad de su conducta con Yahvé». En esta línea, John Oswalt señala: «La fuerte propensión sexual de la religión cananea suponía que la prostitución fuese un elemento fundamental del culto, y por eso no es una simple ideación que [en Isaías 57, 7-8] se diga que quien ofrecía sacrificios “sobre montaña alta y empinada” también allí puso “su lecho”». John H. Oswalt, The Book of Isaiah, New International Commentary on the Old Testament, 2 vols. (Grand Rapids, Mich.: Eerdmans, 1986, 1998), 2:478, cita de W. F. Albright, “The High Place in Ancient Palestine”, en International Organization for the Study of the Old Testament, Volume du Congrès: Strasbourg, 1956, Vetus Testamentum Supplements 4 (Leiden: Brill, 1957), 242-58. Una lectura más escéptica en Kare van der Toorn, “Prostitution (Cultic)”, en Anchor Bible Dictionary, ed. David Noel Freedman, 6 vols. (Nueva York: Doubleday, 1992), 5:505-513.

				27El pecado de idolatría consiste: Véase G. K. Beale, We Become What We Worship: A Biblical Theology of Idolatry (Downers Grove, Ill.: InterVarsity Press, 2008).

				29el matrimonio espiritual: véase Michael L. Satlow, Jewish Marriage in Antiquity (Princeton, NJ: Princeton University Press,2001), 54, quien observa que el imaginario sobre el matrimonio roto de Dios con Israel persistió en la tradición judía en parábolas donde «Israel se casa, adultera y después es atraída de nuevo a la alianza con Dios».

				30entre Dios y su esposa infiel: un estudio completo en Ortlund, God’s Unfaithful Wife, 125-136 Hosea, New International Commentary on the New Testament (Grand Rapids, Mich.: Eerdmans, 2010), 127-28.

				32un día olvidará lo que hizo: véase Francis I. Anderson y David Noel Freedman, Hosea: A New Translation, Anchor Bible 24 (Nueva York: Doubleday, 1980), 215.

				32no es una deidad lejana: Dearman, The Book of Hosea, 128-29.

				33«Tu hacedor es tu esposo»: Salvo indicación en contrario, las traducciones del Midrás Rabá [El gran comentario] de los rabinos de la Antigüedad se han tomado de Midrash Rabbah, trad. y ed. H. Freedman y Maurice Simon, 10 vols. (Londres/ Nueva York: Soncino, 1983).

				33existen distintas lecturas: una visión práctica de la historia de la interpretación, en Roland E. Murphy, The Song of Songs, Hermeneia: A Critical and Historical Commentary on the Bible (Minneapolis: Fortress, 1990), 11-41; y Blaise Arminjon, The Cantata of Love: A Verse by Verse Reading of the Song of Songs (San Francisco: Ignatius, 1988).

				34ya en el siglo i: Philip S. Alexander, The Targum of Canticles, Aramaic Bible 17a (Collegeville, Minn.: Liturgical Press, 2003), 35: «Los rabíes no inventaron la interpretación alegórica, y en la época de Aquiba probablemente ya era clásica».

				34«Quien entone el Cantar de los Cantares»:cfr. Talmud de Babilonia, Sanedrín, 101a.

				35Ninguna lectura en contrario: Alexander, The Targum of Canticles, 27.

				37la comentarista del Antiguo Testamento Ellen Davis: Ellen F. Davis, Proverbs, Ecclesiastes, and the Song of Songs, Westminster Bible Companion (Louisville: West minster John Knox, 2000), 231.

				37«es, en cierto sentido»: Davis, Proverbs, Ecclesiastes, and the Song of Songs, 231.

				37«en un nivel de significado para el poeta»: Davis, Proverbs, Ecclesiastes, and the Song of Songs, 255.

				40contiene en sí a las doce tribus: Davis, Proverbs, Ecclesiastes, and the Song of Songs, 284-85.

				40«la imagen de la prometida»: Davis, Proverbs, Ecclesiastes, and the Song of Songs, 269.

				40nunca llega a describir la consumación: «Si el “matrimonio” del Cantar se consuma físicamente, solo se nos dice de forma indirecta» (Davis, Proverbs, Ecclesiastes, the Song of Songs, 252).

				41la prometida esperando la vuelta de su amado: Davis, Proverbs, Ecclesiastes, and the Song of Songs, 3012.

				41«En tiempo de angustia»: Alexander, The Targum of Canticles, 205.

			
			
				2. Jesús, el novio

				44«Yo no soy el Mesías»:Revised Standard Version Catholic Edition [en adelante, RSVCE], adaptada. He traducido el término griego christos en sentido literal, como «Mesías» para evitar la confusión tan habitual de emplearlo como nombre propio.

				45«Vosotros mismos»: traducción del autor.

				45optó por llevar una vida célibe: véase John P. Meier, A Marginal Jew: Rethinking the Historical Jesus, Anchor (Yale) Bible Reference Library, 5 vols. (Nueva York: Doubleday/New Haven: Yale University Press, 1991, 1994, 2001, 2009), 1:332-45 [Un judio marginal : nueva visión del Jesús histórico, trad. Serafín Fernández Martín, Verbo Divino]; James H. Charlesworth, Jesus within Judaism, Anchor Bible Reference Library (Nueva York: Doubleday, 1988), 72; Geza Vermes, Jesus the Jew (Philadelphia: Fortress, 1973), 100-101 [Jesús el Judío, trad. Manuel Álvarez Flórez, Métodos Vivientes, 1979].

				47alude a una conocida profecía bíblica: véase, v. gr., Adela Yarbro Collins y John J. Collins, King and Messiah as Song of God: Divine, Human, and Angelic Messianic Figures in Biblical and Related Literature (Grand Rapids, Mich.: Eerdmans, 2008), 44-45; Walter C. Kaiser, The Messiah in the Old Testament (Grand Rapids, Mich.: Zondervan, 1995), 191; Joseph Klausner, The Messianic Idea in Israel: From Its Beginning to the Completion of the Mishnah, trad. W. F. Stinespring (Londres: George Allen & Unwin, 1956), 100-102. Aunque en Jeremías 33 no se emplea la voz «Mesías», como señala Joseph Fitzmeyer, sj, el pasaje se interpretó como una referencia a este en el judaísmo del Segundo Templo (The One Who Is to Come) [Grand Rapids, Mich.: Eerdmans, 2007], (28-49). Véase Craig A. Evans, “The Messiah in the Dead Sea Scrolls”, en Israel’s Messiah in the Bible and the Dead Sea Scrolls, ed. Richard S. Hess y M. Daniel Carroll (Grand Rapids, Mich.: Baker, 2003), 85-102 (cita en 94-95).

				47«Así dice Yahvé»: RSVCE, adaptada.

				47los paralelismos entre esta profecía: véase Jocelyn McWhirter, The Bridegroom Messiah and the People of God: Marriage in the Fourth Gospel, Society for New Testament Studies Monograph Series 138 (Cambridge, UK: Cambridge University Press, 2006), 56.

				48si el profeta alude: aunque McWhriter (The Bridegroom Messiah and the People of God, 57) acierta al indicar que Jeremías, en 33, 10-11, no identifica explícitamente al Mesías con «el novio», pasa por alto que el oráculo sobre la voz del novio culmina con la promesa de Dios de enviar a un heredero mesiánico de David (Jeremías 33, 17-26). Por tanto, incluso si Juan el Bautista fuese el primero en relacionar al Mesías con la voz del novio, habría que añadir que ese engarce surge con más naturalidad al yuxtaponer las dos esperanzas enunciadas en el capítulo.

				48cuyas tradiciones recoge la Misná: salvo indicación en contrario, las traducciones de la Misná están tomadas de The Mishnah, trad. Herbert Danby (Oxford, UK: Oxford University Press, 1933). Otros ejemplos rabínicos del shosbin como amigo del novio en Éxodo Rabá 20, 8; 46, 1 [N. del t.: las citas de la Misná están tomadas de La Misná, 2.ª ed., Carlos del Valle, Sígueme, 1997].

				48era un amigo del novio: véase Craig S. Keener, The Gospel of John: A Commentary, 2 vols. (Peabody, Mass.: Hendrickson, 2003), 1:579.

				48Talmud de Babilonia: salvo indicación en contrario, las traducciones del Talmud de Babilonia proceden de Soncino Talmud, ed. y trad. Isidore Epstein, 35 vols. (Londres: Soncino, 1935-1952).

				49Juan debe apartarse: véase Raymond E. Brown, S.S., The Gospel According to John, 2 vols., Anchor Bible Reference Library 29 y 30 (Nueva York: Doubleday, 1966, 1970), 1:152.

				51«Tres días después se celebraba una boda»: RSVCE, adaptada.

				52Aunque suene así: véase Rudolf Schnackenburg, The Gospel According to St John, trad. Kevin Smyth et al., 4 vols. (Nueva York: Herder and Herder, 1968, 1979, 1982), 1:327-28; Brown, The Gospel According to John, 1:98-99.

				53«Honra a tu padre»: una lista exhaustiva de textos sobre la honra a los padres en el judaísmo, en Craig S. Keener, The Gospel of John, 1:505n135.

				53«este término sería comprensible»: Brown, The Gospel According to John, 1:108. También Edward C. Hoskyns, The Fourth Gospel (Londres: Faber & Faber, 1940), 530.

				54parece más brusca que en el original: La réplica de Jesús en el original semítico resulta menos cruda que en determinadas traducciones al inglés. Por ejemplo, la RSV dice: «¿Qué tengo que ver contigo?» Véase Craig Blomberg, The Historical Reliability of John’s Gospel (Downers Grove: InterVarsity Press, 2001), 86.

				54Jesús está declinando: Brown, The Gospel According to John, 1:99.

				55«solo mostrar la necesidad»: Keener, The Gospel of John, 2:503.

				56aludir también a la escritura judía: Por si hubiese dudas sobre la posibilidad de que las palabras de María son una alusión a Isaías 24-25, es fascinante observar que esa misma profecía se menciona en una antigua tradición rabínica sobre los cánticos en una boda. Según la Misná, la destrucción del templo y de la casta dirigente judía afectó incluso al ritual de las bodas: «Cuando desapareció el sanedrín, se dejó de cantar en las bodas, porque está escrito: “No beben vino cantando” [Isaías 24, 9] (Misná Sotá 9, 11; Tosefta Sotá 15, 7).

				56«Hará Yahvé Sebaot»: RSVCE, adaptada.

				57el banquete mesiánico: véase Dennis E. Smith, “Messianic Banquet”, en Freedman, ed., Anchor Bible Dictionary, 4:787-91; J. Priest, “A Note on the Messianic Banquet”, en The Messiah: Developments in Earliest Judaism and Christianity, ed. James H. Charlesworth, First Princeton Symposium on Judaism and Christian Origins (Minneapolis: Fortress, 1992), 222-38; Emil Schürer, The History of the Jewish People in the Age of Jesus Christ (175 B.C.-A.D. 135) (rev. y ed. Geza Vermes et al.; 4 vols.; Edinburgh: T. & T. Clark, 1973, 1979, 1986, 1987), 2.534n73 [Historia del pueblo judío en tiempos de Jesús, s/t, Ediciones Cristiandad, 1985].

				58en el sistema métrico: Keener, The Gospel of John, 1:511; Schnackenburg, The Gospel of St John, 1:332 n. 25.

				59uno de los signos que anunciarán: Keener, The Gospel of John, 1:494n19; Brown, The Gospel According to John, 1:105.

				59«Sucederá aquel día»: a no ser que se indique lo contrario, las traducciones de los pseudoepígrafos del Antiguo Testamento citados proceden de The Old Testament Pseudepigrapha, ed. James H. Charlesworth, 2 vols., Anchor Bible Reference Library (Nueva York: Doubleday, 1983, 1985). He adaptado la unidad de medida, de «cor» a «litro», para mayor claridad.

				61«Cuando la madre de Jesús le dice»: Adeline Fehribach, The Women in the Life of the Bridegroom: A Feminist Historical Literary Analysis of the Female Characters in the Fourth Gospel (Collegeville, Minn.: Liturgical Press, 1998), 29. Sigue en parte a Mark Stibbe, John (Sheffield, UK: JSOT Press, 1993), 46; y a Raymond Collins, “Mary in the Fourth Gospel: A Decade of Johannine Studies”, Louvain Studies 3 (1970): 125-26.

				61«[Un lector antiguo] habría observado»:	Fehribach, The Women in the Life of the Bridegroom, 30; sigue a Sandra Schneiders, The Revelatory Text: Interpreting the New Testament as Sacred Scripture (San Francisco: Harper, 1991), 187.

				62lo hace en un sentido técnico: véase Keener, The Gospel of John, 1:507; André Feuillet, “The Hour of Jesus and the Sign of Cana”, en Johannine Studies, trad. Thomas E. Crane (Staten Island: Alba House, 1964), 17-37.

				65«la [Nueva] Alianza»: entre corchetes porque no aparece en algunos manuscritos de los Evangelios de Mateo y Marcos. No obstante, como indican los comentaristas, incluso sin esa palabra concreta, en las cuatro narraciones Jesús instituye de facto una nueva alianza, ya que las antiguas no fueron ratificadas por su sangre. Véase W. D. Davies y Dale C. Allison, Jr., The Gospel According to Saint Matthew, 3 vols., International Critical Commentary on Scripture (Edinburgh: T. & T. Clark, 1988, 1991, 1997), 3:464-65; I. Howard Marshall, Last Supper and Lord’s Supper (Exeter: Paternoster, 1980), 92.

				66escuchar a Jesús aludir a la «sangre»: véase, por ejemplo, Kim Huat Tan, The Zion Traditions and the Aims of Jesus, Society of New Testament Studies Monograph Series 91 (Cambridge, UK: Cambridge University Press, 1997), 206-27, 216; Davies y Allison, The Gospel According to Saint Matthew, 3:372-77; Joseph A. Fitzmyer, The Gospel According to Luke, 2 vols., Anchor Bible 28-28A (Nueva York: Doubleday, 1983, 1985), 2:1391.

				66los actos de Jesús: “The upper room is a ‘new Sinai’”, (John Ronning, The Jewish Targums and John’s Logos Theology [Grand Rapids, Mich.: Baker Academic, 2010], 154).

				67«Vosotros sois los que habéis perseverado»: RSVCE, adaptada.

				67En la Última Cena, [Jesús]: Claude Chavasse, The Bride of Christ: An Enquiry into the Nuptial Element in Early Christianity (Londres: Religious Book Club, 1939), 60-61.

				69Jesús se dirigió a su madre como «mujer»: véase Joseph Ratzinger, Jesus of Nazareth: Holy Week: From the Entrance into Jerusalem to the Resurrection, trad. Secretaría de Estado del Vaticano (San Francisco: Ignatius, 2011), 2:221-22.

				70«Jesús convirtió el agua en vino»: citado en Joel C. Elowsky, John, 2 vols., Ancient Christian Commentary on Scripture, New Testament IVb (Downers Grove, Ill.: InterVarsity Press, 2007), 1:98.

			
			
				3. La mujer junto al pozo

				74se han dedicado numerosos libros a la mujer: véase sobre todo Fehribach, Women in the Life of the Bridegroom; y McWhirter, The Bridegroom Messiah and the People of God, sendos estudios académicos sobre las figuras nupciales en los Evangelios.

				74la samaritana se parece sospechosamente: sobre la samaritana como una figura nupcial que evoca a las novias de la escritura judía, véase sobre todo McWhirter, The Bridegroom Messiah and the People of God, 58-76; Fehribach, Women in the Life of the Bridegroom, 45-58; Francis J. Moloney, The Gospel of John, ed. Daniel J. Harrington, Sacra Pagina 4 (Collegeville, Minn.: Liturgical Press, 1998), 121; Calum Carmichael, “Marriage and the Samaritan Woman”, New Testament Studies 26 (1980): 332-46; Normand R. Bonneau, “The Woman at the Well, John 4, and Genesis 24”, The Bible Today 67 (1973): 1252-59; Hoskyns, The Fourth Gospel, 263.

				80Varón extranjero + mujer: Fehribach, Women in the Life of the Bridegroom, 50-51.

				81«contiene los elementos iniciales»: Fehribach, Women in the Life of the Bridegroom, 50-51.

				81los orígenes históricos del pueblo samaritano: sobre los samaritanos, véase Robert T. Anderson, “Samaritans”, en Freedman, ed., Anchor Bible Dictionary, 5:940-47.

				82Más problemático aún para su potencial: sobre el divorcio y las segundas nupcias, véase Tal Ilan, Jewish Women in Greco-Roman Palestine (Peabody, Mass.: Hendrickson, 1996), 135 - 57; Tal Ilan, Integrating Women into Second Temple History (Peabody, Mass.: Hendrickson, 1999), 43 - 63. Este mismo tema, pero en época de Jesús, en Meier, A Marginal Jew, 4:84 - 94.

				83«no añadas matrimonio al matrimonio»: traducción de Charlesworth, ed., Old Testament Pseudepigrapha, 2:581.

				83esta situación, en apariencia grotesca: más referencias a la inmoralidad de las relaciones pre y extramatrimoniales en el judaísmo clásico, en Keener, The Gospel of John, 1:594.

				84símbolo del pueblo de Samaría: véase McWhirter, The Bridegroom Messiah and the People of God, 69n77; Fehribach, Women in the Life of the Bridegroom, 58-69; Hendrikus Boers, Neither on This Mountain Nor in Jerusalem: A Study of John 4, Society of Biblical Literature 35 (Atlanta: Scholars Press, 1988); C. K. Barrett, The Gospel According to St. John, 2.ª ed. (Philadelphia: Westminster, 1978), 235; C. H. Dodd, The Interpretation of the Fourth Gospel (Cambridge, UK: Cambridge University Press, 1953), 313-14.

				84denomina «signos proféticos»: Scot McKnight, “Jesus and Prophetic Actions”, Bulletin for Biblical Research 10 (2000): 197-232; Meier, A Marginal Jew, 3:153; N. T. Wright, Jesus and the Victory of God, Christian Origins and the Question of God, vol. 2 (Minneapolis: Fortress, 1996), 558.

				86dos de esas deidades: «El lector del siglo i habría percibido la referencia de Jesús como una alusión simbólica a los dioses extranjeros de los cinco grupos poblacionales que llevaron los asirios para colonizar Samaría (cfr. 2 Reyes 17, 13-34). Aunque hay comentaristas que rechazan esta interpretación, el principal contraargumento sobre los cinco esposos es que 2 Reyes 17, 13-34 se refiere a siete dioses, con dos grupos con sendos dioses. Sin embargo, esta objeción puede obviarse si se acepta la interpretación que ofrece Gerard Sloyan, quien afirma que dos de esas deidades eran consortes. De esta forma, el número de dioses masculinos sería de cinco, y solo ellos estarían simbolizados por los cinco esposos de la samaritana (Fehribach, Women in the Life of the Bridegroom, 65-66). Fehribach cita aquí a Gerard Sloyan, “The Samaritans in the New Testament”, Horizons 10 (1983): 10.

				86Josefo enfatiza el número cinco: Josefo escribe: «Los tuteos fueron transportados a Samaria. Se los llama con este nombre hasta ahora por proceder de una región llamada Cuta, que se encuentra en Persia, donde hay un río de este nombre. Eran cinco pueblos diferentes y cada uno llevó consigo su propio dios» (Antigüedades 9.14.3).

				86«La frase “el que ahora tienes”»: Fehribach, Women in the Life of the Bridegroom, 67. También McWhirter, The Bridegroom Messiah and the People of God, 71-72.

				87da inicio al tiempo: «Si la escena simboliza la incorporación de Samaría al nuevo Israel, esposa del nuevo novio […], entonces el simbolismo del adulterio/idolatría, tan prevalente en la literatura profética para referirse a la infidelidad a Yahvé el novio, sería el medio más apto para denunciar la situación religiosa anómala en Samaría» (Schneiders, The Revelatory Text, 190). Citado en Fehribach, Women in the Life of the Bridegroom, 67.

				89el novio comunicaba sus intenciones: véase John J. Collins, “Marriage, Divorce, and Family in Second Temple Judaism”, en Families in Ancient Israel, ed. Leo G. Perdue et al. (Louisville: Westminster John Knox, 1997), 113-15; Roland de Vaux, Ancient Israel: Its Life and Institutions, trad. John McHugh (repr., Grand Rapids, Mich.: Eerdmans, 1998), 26-28; John L. Comaroff, ed., The Meaning of Marriage Payments (Nueva York: Academic Press, 1980).

				90la expresión «agua viva»: Keener, The Gospel of John, 1:604; cfr. Génesis 26, 19; Levítico 14, 5-6.

				90«Cuando Jacob vio a Raquel»:Targum PseudoJonathan: Genesis, trad. Michael Maher MSC (Collegeville, Minn.: Liturgical Press, 1992). Otra versión dice: «Cuando Jacob se hubo ido, los pastores se acercaron al pozo pero no encontraron agua. Y esperaron tres días para ver si manaba, pero no manó. Así que se lo contaron a Labán al tercer día, y él supo que Jacob se había ido porque fue por sus méritos por los que había manado durante veinte años» (Tárgum Pseudo Jonatán sobre Génesis 31, 22).
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